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Brevísima presentación

			
La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

			
La revelación

			Mientras Saulo iba a Damasco en persecución de los discípulos de Jesús, una voz le envolvió, cayó en tierra y oyó la voz de Jesús: Saulo, Saulo ¿por qué me persigues? Saulo preguntó: ¿Quién eres tú, Señor? Jesús le respondió: Yo soy Jesús a quien tú persigues. ¿Y qué debo hacer, Señor?

			Cuando Saulo se levantó estaba ciego, pero se había convertido en el apóstol san Pablo: «El vaso de ignominia se había convertido en vaso de elección».
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Jornada primera

			(Suena dentro ruido de alegría, y sale Eliud, de camino.)

			Eliud	   Yo llego a buena ocasión,	

				que estos que alegres cantando	

				vienen, pescadores son,	

				que, esta ribera alegrando,	

				ponen al mar atención.	

				   Y el gran mar de Galilea	

				parece que lisonjea	

				sus rústicas voces tanto,	

				que les paga en calma el canto	

				con apacible marca.	

			(Gritan dentro.)	   La grita pasa adelante,	

				y aquí viene un pescador.	

			(Sale un pescador con un azadón al hombro, y comienza a cavar.)

			Pescador	Aqueste sitio es bastante	

				para el tálamo.	

			Eliud	                    ¡Ah, señor!	

			Pescador	¿Quién es?	

			Eliud	                Cierto caminante	

				que viene muy bien criado	

				y es preguntador cruel.	

			Pescador	Vos seáis muy bien llegado;	

				que yo también soy fiel	

				respondedor.	

			Eliud	                  Bien hablado:	

				no se lo puedo negar.	

			Pescador	Comenzad a preguntar	

				si prolijo habéis de ser;	

				que yo os pienso responder	

				sin que deje de cavar,	

				   porque han de poner aquí	

				los novios.	

			Eliud	               Eso entendí	

				preguntaros.	

			Pescador	                  Y estará	

				vuestra pregunta de mí,	

				   según eso, satisfecha.	

			Eliud	Aún falta más.	

			Pescador	                    ¿No aprovecha	

				lo dicho?	

			Eliud	             Quiero saber	

				el nombre de la mujer	

				y del novio.	

			Pescador	                Cuenta estrecha.	

			Eliud	   No os pese; que semejantes	

				sucesos suelen servir	

				de alivio de caminantes.	

			Pescador	En acabando de oír	

				sus nombres, quedáis como antes;	

				   que quien vive en las ciudades,	

				mal los destas soledades	

				conocerá por los nombres;	

				mas de las mujeres y hombres	

				os diré nombres y edades,	

				   para que vais satisfecho	

				y os dejéis de preguntar.	

				Ya aquesto a que vine es hecho.	

			Eliud	El cielo de mar a mar,	

				para premiar vuestro pecho,	

				   siempre que la red caléis,	

				colme de vario pescado,	

				con que próspero quedéis.	

			Pescador	El nombre del desposado	

				muchos años preguntéis.	

				   Primeramente, es Simón	

				Pedro, un pescador de fama,	

				que él y su hermano lo son.	

			Eliud	¿Cómo su hermano se llama?	

			Pescador	Andrés, mozo de opinión.	

				   que esta ribera del mar	

				de Galilea los tiene	

				por sus Neptunos, y a dar	

				todos sus peces les viene	

				en comenzando a pescar.	

				   Los dos tienen un navío,	

				y están muy ricos los dos,	

				que con celestial rocío	

				les hace mil bienes Dios	

				por su virtud.	

			Eliud	                     Yo lo fío.	

			Pescador	   Treinta y nueve o cuarenta años	

				será de los dos la edad,	

				de muchos hombres extraños,	

				porque es gente de verdad	

				y de ningunos engaños.	

				   Conociendo esto, le ha dado	

				Aristóbolo a su hija,	

				que es un ciudadano honrado	

				de Betsaida, y regocija	

				hoy todo el margen sagrado	

				del mar este casamiento.	

				   Y no queda pescador	

				que con diverso instrumento	

				no dé a los novios honor	

				y al desposorio contento.	

				   El Zebedeo y María	

				Salomé, su esposa amada,	

				apadrinan este día	

				los novios, que es gente honrada,	

				de noble sangre judía.	

				   Vienen con ellos también	

				Juan y Jacobo, sus dos	

				amados hijos, a quien	

				ha de hacer mil bienes Dios,	

				porque son hombres de bien.	

				   Treinta y tres años tendrá	

				Jacobo, y Juan veintitrés,	

				que, visto, parecerá	

				de la cabeza a los pies	

				que con pincel hecho está.	

			Eliud	   De la novia habéis callado	

				la edad; sospecha me ha dado.	

			Pescador	Veinte años puede tener.	

			Eliud	Pollas buenas han de ser	

				para un enfermo cuidado.	

				   De esa edad nos las receta	

				el amor para comer.	

			Pescador	Y hermosa como discreta,	

				y, sobre todo, mujer	

				en virtudes muy perfeta,	

				   que es grande dicha encontrar,	

				ya que un hombre haya de dar	

				en aquese desvarío,	

				lo que encontró el amo mío:	

				Dios le dé pesca en el mar,	

				   pues es tan buen pescador.	

			Eliud	El nombre quiero saber.	

			Pescador	Perpetua, igual a su amor.	

			Eliud	Mal nombre para mujer;	

				para censo era mejor.	

				   Mi dueño ha llegado ya.	

				Quedaos con Dios.	

			Pescador	                          Dios os guarde.	

				La boda llegando va,	

				y con apacible tarde	

				el mar aplauso le da.	

			(Gritan.)

			(Entren los pescadores que pudieren, y uno con un árbol, que es el tálamo; y luego Jacobo, Andrés y Juan, de pescadores, y Pedro y Perpetua de las manos, ella en cabello y vestida de aldeana, y de la mano de Perpetua María Salomé, también el cabello tendido, de manto azul, vestida a lo judío, y el Zebedeo, y ponen el tálamo, y cantan y bailan.)

			Músicos	   Tálamo de amor,	

				¡cuán bien que parecéis hoy!	

			Uno solo	   No parece el alba,	

				no parece el Sol,	

				no parece el mayo	

				la mitad que vos.	

				Siempre a vuestros ojos	

				cante el ruiseñor	

				canciones de amor	

				y de celos no.	

				Vuestras ramas vista	

				en cada ocasión,	

				el mayo de fruta	

				y el abril de flor.	

			Músicos	   Tálamo de amor,	

				¡qué bien que parecéis hoy!	

			Zebedeo	   Ya está el tálamo en el puesto;	

				los novios se sienten, pues,	

				como es costumbre, y después	

				por su orden todo el resto.	

				   Y no quede castañeta	

				que hoy no se rompa, ni son	

				que no diga de Simón	

				la ventura: el que es poeta,	

				   versos haga de repente;	

				el que toca, de contento	

				loco deje el instrumento	

				para otro día siguiente;	

				   el que de bailar se precia.	

				mudanzas haga a porfía;	

				que no hay cosa de alegría	

				en los desposorios necia:	

				   que a fe que si me cogiera	

				a mí un poco atrás la edad...	

			Pedro	Compadre, la voluntad	

				estimo.	

			Zebedeo	          ¡Pardiez! si hiciera	

				   de mejor gana que cuando	

				con María Salomé,	

				compadre, me desposé.	

				Mas a Jacob y a Juan mando	

				   que bailen en mi lugar,	

				porque no falte el placer.	

			María Salomé	Zebedeo, obedecer	

				sabrán, pero no bailar;	

				   que son rústicos en eso,	

			Andrés	Aquí zagales están	

				que por todos bailarán	

				hasta que queden sin seso.	

				   Yo con mi hermano Simón	

				y con Perpetua, mi hermana,	

				bailar pienso una semana.	

			Pedro	Pues, Andrés, vaya de son.	

				   Bien hayas tú, que celebras	

				con tal gozo y alegría	

				de mi desposorio el día,	

				y a la fortuna le quiebras	

				   los ojos de regocijo,	

				pues no ha sido mi ventura,	

				Andrés, para más cordura,	

				ni el bien que contento elijo.	

				   Dichoso mil veces yo,	

				Perpetua, que merecí	

				tu mano, que para mí	

				el cielo predestinó,	

				   porque antes de hacernos Dios,	

				tanto sin ser nos quisimos,	

				que dentro en su mente fuimos	

				para en uno ambos a dos.	

				   Allí amores te decía,	

				allí la mano me dabas,	

				y conmigo celebrabas	

				la ventura deste día.	

				   Y hoy que ha llegado, no hay cosa	

				que con mi dichoso estado	

				no se haya regocijado	

				viéndote, Perpetua hermosa.	

				   Mira el mar de Galilea	

				que su término forzoso,	

				no pudiendo de furioso,	

				de alegre pasar desea,	

				   rompiendo al cielo la fe;	

				y puede ser que presuma	

				querer cotejar su espuma	

				con la nieve de tu pie.	

				   Mira los peces saltando	

				con las escamadas colas,	

				y las peñas con las olas	

				parece que están jugando.	

				   Y no hay marítimo risco	

				en el mar de Galilea	

				que no arroje por grajea	

				de fuente de ovas marisco.	

				   Que para que en él te quedes	

				te hace, esposa, el mar sagrado	

				mil presentes de pescado	

				siendo tus ojos las redes.	

				   Que para tu celestial	

				garganta, en llegando a verte,	

				feudo eterno ha de ofrecerte	

				de perlas y de coral.	

				   Mi nao, que en la espuma cana	

				como pavón se enloquece,	

				corona del mar parece	

				y oriente de la mañana.	

				   Y a la aurora desafía,	

				porque con tus bellos soles	

				ha de tener dos faroles	

				que han de dar más luz que el día.	

				   Y no temiendo los bancos	

				del mar, con mil gallardetes,	

				por mesanas y trinquetes	

				muestra los costados blancos.	

				   Al fin, nao, mar, peces, peñas,	

				y cuantos viéndome están,	

				todos parabién me dan	

				o con lenguas o con señas.	

				   Y yo en aquesta ocasión,	

				mirando gloria tan alta,	

				aunque la razón les falta,	

				digo que tienen razón.	

				   Tanto en ellos ha podido	

				y en mí el bien de mi cuidado,	

				que ellos sentido han cobrado	

				y yo solo le he perdido.	

			Perpetua	   Estimo tu voluntad	

				y tu amor, como es razón,	

				y entiendo que en mí, Simón,	

				vive la propia verdad.	

				   Por la mujer más dichosa	

				me tengo que puede haber	

				en haber venido a ser,	

				Simón, tu mujer y esposa.	

				   Y no hay sentido que en mí	

				esta dicha no celebre,	

				y a solas no se requiebre	

				después que te ha dado el sí.	

				   Los ojos dicen que ven	

				por los tuyos, y que son	

				por donde hasta el corazón	

				dio el alma entrada a este bien.	

				   A los oídos no suena	

				música como tu voz,	

				que entra el alma más veloz	

				cual si fuese de sirena.	

				   Dice el olfato que el mayo,	

				con tan grande variedad,	

				no le huele la mitad,	

				Pedro, que tu tosco sayo.	

				   El gusto, que no ha comido	

				tal cosa como tu amor;	

				pues de las manos, mejor	

				dirás tú lo que han sentido.	

				   Pues con llamallas tú nieve,	

				brasas de amor se han tornado	

				después, Pedro, que han tocado	

				las tuyas, que un fuego llueve	

				   desde el corazón aquí,	

				que no sé si son antojos,	

				que me sale por los ojos	

				y que me deja sin mí.	

				   Yo, a la fe, no sé qué son,	

				si son de amor maravillas,	

				haciéndome están cosquillas	

				en el mismo corazón.	

			Jacobo	   Ruego a Dios que muchos años	

				os gocéis los dos, amén,	

				y que os dé Dios tanto bien	

				que no conozcáis los daños.	

				   Cuando la red caléis, sea	

				la pesca tal, que el navío	

				deje de peces vacío	

				todo el mar de Galilea.	

				   Y cuando a estas peñas salga	

				el pescado, cada cual	

				vomite una piedra tal,	

				que más que Betsaida valga.	

				   Conque a coronarte vengas	

				por no vista maravilla,	

				y siendo rey desta orilla,	

				el dominio del mar tengas.	

				   Y tanto alcance la fe,	

				Pedro, que guardas al cielo,	

				que con corona en el suelo	

				el mundo te bese el pie.	

			Juan	   Ruego a Dios, Pedro, que seas	

				piedra en que algún edificio	

				de que el cielo nos da indicio	

				comience, y que tú lo veas.	

				   Que parece tu persona,	

				que aun en aquesta humildad,	

				una extraña majestad	

				secreta al mundo pregona:	

				   y que desde tu llaneza,	

				pescando desde esas rocas	

				que te han dado el ser, que tocas	

				al cielo con la cabeza.	

				   Y no te espantes si subes	

				desde tan bajo lugar,	

				pues que también desde el mar	

				suben al cielo las nubes.	

				   Y tanto te ha de querer	

				por tu fe Dios, Pedro amigo,	

				que imagino que contigo	

				ha de partir el poder.	

			Pedro	   Esos encarecimientos	

				son para ingenio mayor,	

				mayor fe, mayor valor,	

				mayores merecimientos.	

				   Pero yo, Jacob y Juan,	

				soy en rostro un avestruz,	

				que aun no merezco la luz	

				que esos once orbes me dan.	

				   Vosotros sí merecéis	

				lo que a mí me deseáis,	

				por el valor que mostráis	

				y la sangre que tenéis.	

				   Este es general deseo	

				que se llevan de su idea	

				la voz, y de Galilea	

				los hijos del Zebedeo.	

				   Gran puesto habéis de tener;	

				que tú, Jacob sin segundo,	

				lucero has de ser el mundo,	

				y Juan águila ha de ser.	

			Zebedeo	   Baste, y meta un baile paz,	

				no se nos vaya la boda	

				en razonamientos toda.	

			Andrés	Esto es pollos con agraz.	

			(Cantan:)	   Tálamo de amor,	

				¡cuán bien parecéis hoy!	

				¡Oh cuán bien parecen	

				Perpetua y Simón!	

				Como el olmo y yedra,	

				sentados en vos,	

				vuestras verdes hojas	

				las bendiga Dios,	

				pues cubren dos novios	

				de tanto valor;	

				vivan muchos años,	

				que tal pescador	

				y tan linda novia	

				para en uno son.	

			Todos	   ¡Tálamo de amor,	

				qué bien que parecéis hoy!	

			(Aquí bailan, y estando bailando dirá Eliud dentro.)

			Eliud	   ¡Que se anega en el mar fiero!	

				¡Socorro! ¡Socorro! ¡Aquí,	

				pescadores, acudí!	

			Andrés	Allí lucha un caballero	

				   del mar con las olas fieras,	

				porque dellas contrastado	

				su caballo le ha arrojado.	

			Pedro	Pues, Andrés, ¿a cuándo esperas?	

				   Desnúdate y sígueme,	

				pues que puede ser su vida	

				de nosotros socorrida	

				y en tal peligro se ve.	

			Jacobo	   Todos, Simón, te seguimos.	

			Juan	Todos tras ti caminamos.	

			Pedro	Ropa fuera, pues, y vamos,	

				ya que su peligro vimos.	

			(Quítanse todos los sayos y quedan en calzones blancos y camisas, y vanse, y quedan el Zebedeo y las mujeres.)

			Zebedeo	   El caballo se ha escapado	

				y del agua se sacude	

				en la playa.	

			Juan	               El cielo ayude	

				a su dueño desdichado.	

			Perpetua	   Ya Pedro al mar se arrojó,	

				Andrés, Jacobo y Juan.	

			Zebedeo	Ya con él todos están.	

			Juan	Ya Pedro un brazo le asió.	

			Perpetua	   Ya con mil ansiosos lazos	

				de la muerte, el caballero	

				le abraza.	

			Zebedeo	               Ya del mar fiero	

				le saca Simón en brazos.	

			(Salen todos con Saulo, vestido a lo romano, y mojados.)

			Pedro	   Ánimo; que de la guerra	
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